
	

En el salón del cas�llo. LAURA VAN HELSING lleva un male�n, DRÁCULA un periódico 

enrollado. Ambos de pie. Tormenta nocturna.

DRÁCULA. ¿Y dice… que no puedo salir de aquí?

LAURA. Así es, conde Drácula: debe permanecer en su cas(llo y evitar la ciudad.

DRÁCULA. Estoy algo confundido, joven Van Helsing. ¿Su padre qué dice de esto?

LAURA. Dice que usted no se alimenta de galletas, así que me ha dado este male1n:

con(ene sangre embotellada. De animales. Sabe que no le gusta… pero sobrevivirá. 

DRÁCULA. ¿Y usted?

LAURA. Ahora regreso a casa, y allí me quedo hasta que esto pase.

DRÁCULA. ¿”Esto”? No en(endo.

LAURA.  No  lo  comprende  porque…  sigue  sin  televisión,  sin  radio,  sin  móvil…  ¡sin

Internet!

DRÁCULA. Leo el periódico, pero solo cultura: evito… malas no(cias.

LAURA. ¡Y por eso no sabe lo que pasa ahí fuera! 

DRÁCULA. ¿Y qué es lo que pasa?

LAURA. (Expresión grave). Lo que pasa (ene un nombre: COVID-19

DRÁCULA. ¿Disculpe?

LAURA. Coronavirus. 

DRÁCULA. ¿Un virus?

LAURA. Exacto.
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DRÁCULA. ¿Peligroso?

LAURA.  Sobre todo, para gente de edad avanzada. Como mi padre.  O usted, señor

conde.

DRÁCULA. No me haga reír, joven. ¿Sabe la de epidemias a las que he sobrevivido?

LAURA. No me hable de estadís(cas: están para romperlas.

DRÁCULA. (Negando). ¿Por qué ha venido esta noche?

LAURA. Mi padre me encargó que le dejara este mensaje.

DRÁCULA. ¿Prohibirme salir?

LAURA. Adver(rle. 

DRÁCULA. ¿Del virus?

LAURA. Eso es.

DRÁCULA. Permita… que dude de sus buenas intenciones. 

LAURA. (Muy seria). Usted (ene varios siglos de existencia: entra dentro del grupo de

riesgo, señor conde.

DRÁCULA. (Incrédulo).  ¿Y por qué… (enen ustedes interés en que no me contagie?

Después de todo, su padre lleva años tratando de matarme.

LAURA.  Rematarle,  más bien.  Todos sabemos  que  usted… (Con  temor).  es  un  No-

Muerto, una Criatura de la Noche, un Monstruo del Averno, un…

DRÁCULA. … (Orgulloso). Príncipe de las Tinieblas. 

LAURA. Enemigo de los Van Helsing, sí, pero no queremos que contraiga el virus.

DRÁCULA. ¿Y por qué no?

LAURA. Porque podría ex(nguirse. Y lo haría solo, aislado y sin poder despedirse de

familia y amigos.

DRÁCULA. ¡No tengo familia ni amigos!
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LAURA. Pero (ene enemigos.

DRÁCULA. (Interesado). Ustedes, sí.

LAURA. Se merecen un gran final. Usted y mi padre. Y no lo que les espera a ambos si

son imprudentes. Usted no quiere morir, o  re-morir, aislado, lejos de esos enemigos

que,  en cierto modo,  son parte de su mo(vación;  usted,  señor conde,  de hacerlo,

querría marcharse en un glorioso combate contra mi padre, el gran Van Helsing, de

manera heroica, épica, legendaria… y que eso lleve a la inevitable conclusión de que

usted era, es y siempre será, el temido y poderoso Príncipe de las Tinieblas.

El conde reflexiona; después toma una decisión.

DRÁCULA: Antes de salir, deje aquí el male1n y, si lo desea, llévese el periódico. Y una

cosa más, joven: dígale a su padre que, cuando esta epidemia acabe, tenemos una

fiesta pendiente.

FIN
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Ilustración: Álvaro Delso
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